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Consulta sobre la Plaza de Armas
El desafío es encontrar un
equilibrio. Una plaza que sea
segura, accesible y funcional,
pero que no renuncie a su
carácter verde ni a su valor

patrimonial. Una intervención
que dialogue con su entorno
-incluyendo proyectos como
el del sector O'Higgins y la
catedral- sin sacrificar aquello

que la comunidad considera
irrenunciable.

La decisión del alcalde Camilo Benavente de someter el
proyecto de remodelación de la Plaza de Armas de Chillán
a una consulta ciudadana abre una oportunidad tan valiosa
como desafiante: reconciliar la necesaria modernización
del principal espacio público de la ciudad con la identidad,
memoria y expectativas de su comunidad.

No se trata de una discusión menor. La plaza es, por
definición, el corazón urbano, el punto de encuentro
donde convergen historia, vida cotidiana y proyección de
futuro. Por lo mismo, cualquier intervención que altere su
fisonomía despierta legítimas inquietudes. En este caso,
el proyecto ya cuenta con Recomendación Satisfactoria, lo
que da cuenta de su viabilidad técnica y le permite avanzar
hacia su financiamiento. Sin embargo, la técnica por sí
sola no basta cuando lo que está en juego es un espacio
cargado de simbolismo.

Las aprensiones ciudadanas no son antojadizas. La
eventual disminución de áreas verdes, la tala de árboles y el
temor a una pérdida del carácter patrimonial han generado
resistencia. A ello se suma la percepción de que el diseño
podría priorizar usos funcionales o de evento por sobre el
valor tradicional del espacio. Aunque desde el municipio
se ha insistido en que el objetivo es mantener su esencia,
las dudas persisten, y en ese contexto, la consulta aparece
como un mecanismo necesario.

El proceso anunciado -que incluye instancias parti-
cipativas previas, exposición de maquetas y diálogo con
organizaciones-va en la dirección correcta. No obstante, su
éxito dependerá de la calidad de la información entregada,
de la real apertura a modificar aspectos del proyecto y de
la confianza que logre generar. Una consulta ciudadana no

puede ser solo un trámite de validación; debe constituir
un espacio efectivo de incidencia.

También es pertinente atender las críticas surgidas
desde el propio concejo municipal. La participación de los
concejales, como representantes electos, no debiera ser
marginal. La gobernanza de un proyecto de esta enver-
gadura exige integrar todas las miradas institucionales y
sociales, evitando la sensación de decisiones previamente
cerradas.

Por otra parte, es innegable que la Plaza de Armas en-
frenta problemas que requieren solución. La accesibilidad
universal, el deterioro del pavimento, la obsolescencia de
instalaciones eléctricas y los riesgos asociados a algunos
árboles son aspectos que no pueden seguir postergándose.
Modernizar no es un capricho, sino una necesidad. La
clave está en cómo se hace: con respeto por la historia y
con visión de futuro.

El desafío, entonces, es encontrar un equilibrio. Una plaza
que sea segura, accesible y funcional, pero que no renuncie
a su carácter verde ni a su valor patrimonial. Una interven-
ción que dialogue con su entorno-incluyendo proyectos
como el del sector O'Higgins y la catedral- sin sacrificar
aquello que la comunidad considera irrenunciable.

En tiempos donde la desconfianza hacia las institu-
ciones es alta, procesos como este representan una señal
positiva. Escuchar, dialogar y, eventualmente, corregir,
no debiera verse como una debilidad, sino como una for-
taleza democrática. La Plaza de Armas de Chillán no solo
necesita una renovación física; requiere, sobre todo, una
decisión compartida que le otorgue sentido y proyección
en el tiempo.
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S
i bien la Inteligencia Artificial
es una herramienta tremen-
damente habilitadora, en la
carrera por abrazarla hemos
pasado por alto una verdad

incómoda: la IA no se crea desde cero,
sino que aprende de una sociedad que
sigue siendo profundamente asimé-
trica, entre otros aspectos, en materia
de equidad de género.

Los modelos de lenguaje reflejan los
sesgos de género y sus consecuencias
ya son palpables: golpean directamente
a quienes más acuden a ellos buscando
respuestas, nuestros jóvenes, quienes
han convertido la IA en el espejo, desde
donde construyen su identidad.

Tal como demuestra nuestro in-
forme "Espejismo de Igualdad", los
algoritmos procesan información y,
muchas veces, no están dibujando
un futuro distinto, sino simplemente
perpetuando el mismo pasado desigual
de siempre.

Basta con observar la manera en
cómo la IA se comunica con ellos. Con
las adolescentes mujeres, adopta un
tono empático, etiquetándolas como
"frágiles" o "vulnerables" en el 56 % de
los casos ante escenarios adversos. Con

los jóvenes varones, por el contrario,

los modelos se vuelven de hierro. A
ellos les exige contención y los etiqueta
como "resilientes" o "invulnerables", de
acuerdo con lo que revela el informe.

Esta brecha programada también
se manifiesta en la orientación pro-
fesional. A las mujeres las encamina
con tres veces más frecuencia hacia
carreras universitarias en salud,
mientras que a los hombres los orienta
el doble de veces hacia la ingeniería.
Y si una mujer alcanza posiciones de
liderazgo a nivel profesional, la IA le
impone una presión adicional. En una
de cada diez respuestas, no basta con
que trabaje y tenga éxito, sino que
espera que sea siempre una 'pionera'
o un 'referente'.

El reporte también refleja cómo opera
este sesgo en la realidad específicamente
chilena. Al interactuar con adolescentes
mujeres, la IA reduce drásticamente
las menciones a la autonomía y la
independencia, situándose un 28 %
por debajo del promedio global. En
la práctica, esto significa que apenas
2 de cada 7 interacciones animan a las
jóvenes a elegir su propio camino. La
prueba definitiva de esta brecha es que
esta limitación sólo se aplica a ellas.
Cuando los jóvenes varones interactúan

con la máquina, el algoritmo no frena
su independencia

Frente a este panorama, sería un
error señalar a la IA como el enemigo
a batir, ya que una automatización
inteligente concebida y entrenada
bajo principios de equidad posee un
potencial transformador único. Al
procesar millones de datos, se puede
auditar, detectar y visibilizar esas
brechas de desigualdad.

Por lo tanto, si asumimos el reto
de programar la equidad desde su
concepción, esta dejará de ser un
reflejo de nuestros prejuicios para
convertirse en nuestra herramienta
aliada para acelerar la igualdad de
oportunidades

En definitiva, para que el futuro
no arrastre los sesgos existentes, la
IA debe ir acompañada, hoy más que
nunca, de una profunda alfabetización
crítica.

En esta era de transformaciones,
interioricemos que la igualdad también
se programa. Solo si intervenimos en
el diseño desde este mismo instante,
lograremos que el código deje de per-
petuar nuestros sesgos y se convierta
en la palanca definitiva para alcanzar
la equidad real.
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